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“¿CómO SabeS SI algUIeN Se INTeReSaRÁ eN NUeSTRO 
PeRIódICO, baNdeRa ROja?”

Esta fue la pregunta que discutimos en el primero

de dos grupos de estudio sobre el materialismo dia-

léctico. Comenzamos la reunión con reportes sobre

nuestras experiencias al ir a varias divisiones de

tránsito y en las calles de un pueblo cerca de una

base militar. Este grupo había distribuido unas 600

Bandera Roja en las divisiones de tránsito durante

la primera semana del proyecto y 60 a los infantes

de la marina. 

“Si se visten de manera conservadora, yo pensaría

que no lo van a querer, pero si se visten como yo

(menos conservadoramente y con un parche anar-

quista en su camisa) pensaría que serian mas recep-

tivos,” dijo un joven. “Pero no lo he intentado.”

“Si los veo que rechazan a dos camaradas, no in-

tento ofrecerles el periódico,” dijo un estudiante de

quince años participando en su segundo proyecto de

verano. “Pero a veces la gente te sorprende.” 

“Eso es muy cierto,” dijo un camarada veterano.

“Yo ofrecí el periódico a un chofer que se veía muy

conservador y me sorprendí al descubrir que él es-

taba muy interesado en nuestras ideas. Dijo que

odiaba al liderato sindical porque son iguales a los

patrones y estaba muy agradecido de recibir nuestro

periódico.” 

“Si alguien rechaza a dos camaradas,” dijo un

joven que había ingresado al PCOI durante las acti-

vidades del Primero de Mayo, “todavía debes inten-

tar hablarle. Tal vez tienes un planteamiento

diferente, y podrás explicarle algo que tus otros ca-

maradas no pudieron.” 

Todos estos comentarios nos llevaron a una plática

muy interesante sobre el materialismo dialéctico, la

filosofía comunista que nos ayuda a entender el

mundo para cambiarlo. Discutimos la diferencia

entre el idealismo y el materialismo. Primero acla-

ramos que no usamos los términos en el sentido tra-

dicional: el idealismo que significa estándares

morales e ideales altos y el materialismo en el sen-

tido que solo te interesa el dinero. Para nosotros

como comunistas, el idealismo significa que tienes

ideas que no están basadas en la realidad material y

el materialismo significa que entiendes el mundo por

medio de la investigación científica – donde la inves-

tigación es el primer paso.

Durante el proyecto de verano habíamos estado

investigando mucho sobre como la gente responde a

las ideas comunistas. Basándonos en estas experien-

cias, descubrimos que no puedes juzgar a nadie por

su apariencia. Tampoco puedes aceptar los estereo-

tipos que te enseñan en la tele, la iglesia, la escuela,

etc. Tienes que salir a hablar con los trabajadores,

presentándoles un análisis comunista de la situación

mundial. Entonces puedes ver como responden y

cuanto los trabajadores tienen en común.  

Terminamos la plática preguntando, “¿Cómo sabe-

mos que podemos movilizar a las masas para el co-

munismo?” Las respuestas a la pregunta indicaron

claramente la diferencia entre el idealismo y el ma-

terialismo. Un muchacho dijo, “¡Ganaremos porque

tenemos agallas!” Otros respondieron, “Ganaremos

porque los trabajadores necesitan estas ideas, y

hemos visto por experiencia propia que cuando les

llevamos Bandera Roja, ellos acogen estos ideas

como suyas.”  Concluimos que no se trata solo de co-

jones, ni optimismo, ni dedicación. Se trata de hacer

el trabajo diario de presentarles las ideas comunis-

tas a los trabajadores, cuyas propias vidas les com-

prueban que son verdad. 

El principal idealismo que tenemos que combatir

es el idealismo que nos impide ver la urgencia de

movilizar las masas para el comunismo y las oportu-

nidades que existen para ello. 

EL SALVADOR

memORIaS de la gUeRRa

Quiero compartir con los lectores de Bandera

Roja las experiencias vividas durante algunos años

cuando participé en el movimiento revolucionario

salvadoreño.

Vivía con mi familia en un cantón de la zona occi-

dental de El Salvador. Las condiciones económicas

eran muy duras, la explotación era descarada,  las

jornadas de trabajo largas y extenuantes. Sin em-

bargo los salarios eran ridículamente bajos, sin nin-

gún beneficio. No había ninguna protección para los

trabajadores durante sus labores, por ejemplo los

que regaban el veneno no usaban mascaras, ni uni-

formes o botas especiales y así muchos resultaron

envenenados.

Estas pésimas condiciones, aunadas a la represión,

conformaban una de las condiciones para una revo-

lución, “la objetiva”.  Sin embargo, en otras partes

del país ya se empezaba a escuchar acerca de curas

rebeldes. Fue así como yo me empecé a verme in-

volucrada en el movimiento. Yo participaba en el

coro de la iglesia y el cura denunciaba muchas de las

injusticias y desigualdades sociales, hablando de la

necesidad de que los trabajadores se organizaran. 

Estos discursos de justicia e igualdad me atraje-

ron. Al ver mi disposición positiva, fui contactada

por células del FMLN y se me empezaron a asignar

tareas de logística, como por ejemplo asegurar la

coordinación de alimentos y bebidas para grandes

reuniones. Además  participaba en otros eventos

como toma de haciendas, grupos de estudio, mar-

chas masivas. Además, ayudaba a organizar volan-

teos nocturnos y huidas cuando había invasiones del

ejército.

En cada una de estas actividades, el riesgo de

perder la vida era muy alto, a medida las condicio-

nes revolucionarias avanzaban, la represión se des-

ataba inimaginablemente. Cada día había muertos,

desaparecidos, capturados y torturados. Durante las

noches el silencio era casi absoluto y podía escu-

charse el ruido de un gato en el tejado.

El terror y la muerte vivían acechando a diario a

familiares, amigos y compañeros. Muchos desapare-

cían como por encanto. Debido a que todos los jó-

venes éramos sospechosos, se decidió tener todo el

tiempo centinelas que nos alertaran en caso de una

invasión militar. Cuando sonaba la alerta corríamos

a escondernos a sitios designados. 

Algunas veces no escondíamos por días entre los

lechúgales de la laguna, o en la montaña bajo la llu-

via, con los enjambres de mosquitos dándonos la

bienvenida. Dormíamos en el suelo, calmando a los

niños para que no lloraran. Pasábamos los días te-

merosos de que los aviones o helicópteros nos des-

cubrieran y nos bombardearan. Mucha gente perdió

la vida en estas guindas (huidas).

Durante esa época, yo todavía pensaba que valía

la pena pasar tanto dolor y amargura porque íbamos

avanzando hacia una nueva sociedad comunista,

aunque mis conceptos eran vagos y limitados acerca

de cómo iba funcionar esa nueva sociedad. 

Ahora me doy cuenta que el rumbo de esas luchas

eran reformista y no buscaban una verdadera revo-

lución comunista. También he aprendido que no

basta tener un fusil y un corazón rebelde, sino que

es necesario un verdadero movimiento comunista,

que practique el comunismo hoy en día. 

Hoy mis ideas son más claras y precisas sobre la

construcción de una verdadera sociedad comunista,

eso lo estoy aprendiendo día a día a través de 

Bandera Roja y PCOI. 

Camarada de Muchas Luchas

he vISTO UNa 
RealIdad 

dIfeReNTe
Estoy desde hace unas semanas en Los Ángeles

para el proyecto de verano del PCOI, ha sido una ex-

periencia excelente, que ayuda a fortalecer la con-

fianza en la clase trabajadora.

Hemos ido a fábricas, estaciones del metro y a una

base militar llevando las ideas comunistas a los obre-

ros y soldados mediante Bandera Roja. Donde vamos

nuestras ideas son aceptadas por cientos de traba-

jadores que deben saber la importancia de organi-

zarse para luchar en contra  del sistema capitalista

que los explota a diario y somos nosotros que debe-

mos organizarlos al Partido Comunista Obrero Inter-

nacional (PCOI) y así luchar por una revolución

comunista.

En estas semanas he visto una realidad diferente

a la que se maneja de los trabajadores en USA, se

piensa que aquí todos los trabajadores son de clase

media. Pero cuando ves a gente viviendo en las ca-

lles, vendiendo frutas en la carretera, perdiendo sus

casas y otros sin empleos,  vez que el sueño ameri-

cano no es más que una farsa. Los trabajadores sin

importar donde viven, son explotados y obligados  a

vivir en la miseria. Estos obreros necesitan las ideas

comunistas y organizarse en el PCOI para conseguir

el único sistema que los beneficia.

Este proyecto de verano nos ayuda a fortalecer las

redes de Bandera Roja y ver más de cerca la realidad

de la clase obrera. Los jóvenes somos parte impor-

tante de este proceso y por eso es necesario organi-

zar más miembros a esta lucha, la lucha de la clase

proletaria. La tarea de incrementar las redes de

Bandera Roja debe ser de todos pues esto nos ayu-

dara a fortalecer nuestro partido y así poder alcan-

zar una verdadera revolución comunista. 

Joven Camarada


